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			INTRODUCCIÓN

			Hace mucho tiempo que la tecnología dejó de ser un asunto de tecnólogos, ingenieros y matemáticos. Es tal el impacto social de la inteligencia artificial (IA), por ejemplo, que las industrias de Silicon Valley incluyen cada vez más filósofos, sociólogos y humanistas en sus equipos de investigación y desarrollo. Sin olvidar que psicólogos y lingüistas están inmersos en este campo del conocimiento casi desde sus orígenes. De hecho, la filosofía de la inteligencia artificial, como subconjunto de la filosofía de la tecnología, ha adquirido singular importancia en la medida en que cunde el nerviosismo en el mundo debido a las posibles amenazas que conllevan las tecnologías emergentes, especialmente la robótica y los grandes modelos de lenguaje.

			Casi todas las disciplinas científicas, y la mayoría de los oficios existentes, se ven en la obligación de participar en la conversación acerca de las consecuencias de la cuarta revolución industrial. Abogados, activistas, congresistas y funcionarios públicos discuten los temas regulatorios; artistas, filósofos y teólogos tercian en el debate sobre la ética de las máquinas; empresarios, ingenieros e inversionistas exploran las mejores maneras de hacer sonar la caja registradora con algoritmos. Docentes, médicos y periodistas ensayan formas de aprovechar en sus labores diarias las oportunidades tecnológicas que la IA les ofrece.

			Puesto que afecta a casi todos los habitantes del planeta, es apenas lógico que defendamos el derecho ciudadano de opinar acerca del futuro de esta tecnología. De hecho, se ha convertido en una propuesta política internacional que las decisiones sobre la inteligencia artificial sean tomadas ya no solo por las compañías tecnológicas que las producen —prácticamente las únicas que hasta ahora han determinado su rumbo, a su antojo y conveniencia— ni solo por inversionistas y los gobiernos, sino por el conjunto de la sociedad.

			Los escritores de divulgación tecnológica y periodistas especializados tenemos un modesto papel: hacer comprensible este tema para la ciudadanía ávida de entender las novedades, su impacto y los pormenores de esta conversación global. Un estudio reciente del Centro Nacional de Inteligencia Artificial (Cenia), de Chile, identificó como un serio problema la pobre calidad informativa de los contenidos sobre esta materia que circulan en las redes sociales y en una parte de los medios de comunicación en Latinoamérica.

			La publicación de libros sobre inteligencia artificial crece con rapidez. Como siempre, con preeminencia del mundo editorial anglófono, rey de las reflexiones y contenidos en ciencia y tecnología. Pero también crece el número de publicaciones para audiencias hispanohablantes, en su mayoría traducciones de los libros escritos para Norteamérica y Europa, aunque también, desde luego, junto a una pequeña pero maravillosa producción de trabajos escritos en nuestra lengua, por expertos y divulgadores de este lado del mundo. Cada volumen que llega las librerías aporta un ángulo diferente y contribuye a la claridad que necesitamos alrededor del tema. Así que nunca será suficiente cualquier esfuerzo por aportar una lectura de la inteligencia artificial desde nuestra región, buscando que las ideas geniales que se incuban y materializan en laboratorios de investigación y desarrollo en Canadá, Estados Unidos, China o Gran Bretaña, sean explicadas, interpretadas y contextualizadas en conexión seria y profunda con la realidad latinoamericana.

			No es lo mismo pensar en robots desde el puerto de Hamburgo, uno de los más grandes del mundo, que hacerlo desde Buenaventura, el principal puerto marítimo colombiano sobre el Pacífico. Los robots causarán impactos muy diferentes en cada uno de estos dos lugares. Quienes nos dedicamos a la divulgación tecnológica no podemos decirles a los ciudadanos de nuestra América Latina las mismas cosas que los colegas de otras regiones pueden decirle, pongamos por caso, a los habitantes de las ciudades formidables alrededor de la bahía de San Francisco, el área que es líder histórica de la innovación en tecnologías digitales.

			Puesto que la cuarta revolución industrial tiene un sabor diferente aquí; y dado que las innovaciones que están cambiando al mundo toman a nuestra América Latina con los pantalones abajo, es oportuno ofrecer una mirada pedagógica acerca de la IA, que considere nuestras condiciones concretas sociales, políticas y económicas. Este libro, cuyo alcance es claramente divulgativo, lo intenta.

			Tengo el privilegio de estar a cargo de un proyecto periodístico pionero en la región, destinado a cubrir los avances y pormenores de la inteligencia artificial en Colombia. Se llama Inteligencia Artificial Colombia, iniciativa de PRISA Media, y durante los dos últimos años he podido conocer de cerca el desenvolvimiento del ecosistema de desarrolladores, empresarios, emprendedores, inversionistas, académicos y funcionarios públicos que impulsan la IA en el país. Converso a diario con ellos, conozco sus dolores y sus ilusiones y admiro profundamente los esfuerzos que realizan para poner a Colombia de cara al sol de la cuarta revolución industrial que se nos vino encima. Soy testigo del enorme talento de los profesionales de tecnologías de la información (TI) colombianos y me consta que en este sector se realizan esfuerzos maravillosos de apropiación social de la ciencia y la tecnología, que merecen ser divulgados.

			Este no es un libro técnico. Quien desee capacitarse en la programación de software o el diseño de productos basados en inteligencia artificial dispone de un amplio universo de recursos bibliográficos de excelente calidad. Las universidades latinoamericanas y las plataformas de formación en línea ofrecen cursos de esa índole. Por eso hemos evitado tecnicismos innecesarios y formulaciones matemáticas o estadísticas, que son las que nutren por debajo los algoritmos con los que interactuamos a diario.

			En estas páginas nos enfocamos en ayudar al lector a comprender cabalmente el fenómeno de la inteligencia artificial y su impacto en nuestras vidas, que no es un tema de ingenieros ni un problema que solo concierne a las empresas que fabrican esta tecnología, sino un asunto que nos importa todos. Es un libro introductorio, destinado a todo aquel ciudadano que desea comprender por qué se habla tanto de inteligencia artificial y cómo esta tecnología ofrece, en medio de riesgos y temores, también oportunidades que el país no puede desperdiciar. Nuestro propósito ha sido poner la IA en nuestro propio contexto: el contexto colombiano.







			CAPÍTULO 1

			Lo que no y lo que sí es inteligencia artificial

			Cassie Kozyrkov ocupó hasta hace poco el codiciado cargo de científica jefe de decisiones en Google. Sudafricana, joven y talentosa, el puesto no fue suficiente porque prefirió emprender un negocio propio y renunció en septiembre de 2023 a la todopoderosa empresa en la que trabajó por más de nueve años. Hoy dirige Data Scientific, la compañía que fundó en Nueva York para aprovechar todo su conocimiento y experiencia en ciencia de datos, desde la que presta asesoría en estrategias de inteligencia artificial para organizaciones y negocios. Kozyrkov entiende bien el boom de la inteligencia artificial, puesto que estuvo en Google cuando se hizo historia allí en 2017 gracias al desarrollo de un nuevo tipo de algoritmo que abrió la puerta de la IA generativa, con la cual se construyeron ChatGPT, Bard y montones de otras delicias tecnológicas tan de moda por estos días.

			Pues bien, Cassie Kozyrkov escribió en su blog una frase que cayó como balde de agua helada sobre la cabeza de quienes han asumido como religión el auge de las máquinas inteligentes (que los hay así de fanáticos, y no son pocos); dijo que la inteligencia artificial “es fenomenalmente útil, pero no tan de ciencia ficción como parece... ¿Esperabas robots? ¿Algo de ciencia ficción con mente propia, algo humanoide? Bueno, la IA de hoy no es eso”.

			Lo dijo cuando ya el mundo era un manojo de nervios por el auge de ChatGPT y se hablaba de la posible extinción de la humanidad debido al poder descomunal de los algoritmos. Y lo dijo alguien que sabe bien de qué habla. Kozyrkov es una de las voces más escuchadas en la actualidad en el campo de analítica e inteligencia artificial, tanto en la consultoría como en el mundo académico, y fue arquitecta de toda la ingeniería de datos en Google durante la década en la que la empresa se convirtió en el gigante que es.

			No obstante, la inteligencia artificial (a la que me referiré simplemente como IA), sin que todavía pueda realizar las actividades fantasiosas que nos propone Hollywood, como esclavizar a los humanos o enamorarse de ellos, constituye uno de los avances científico-tecnológicos más importantes de la historia. Es prematuro comparar su impacto con la invención de la rueda en Sumeria hace 5 000 años, como algunos pretenden, pero claramente, la IA estableció un hito a partir del cual los humanos estamos cambiando de muchas maneras y en numerosos campos, desde la economía y la cultura hasta la política y el entretenimiento.

			Antes de explicar los conceptos básicos de esta tecnología que causa sensación y cuyo auge, sin duda, marca el inicio de una nueva etapa en la historia, examinaremos de dónde viene la absurda idea de que unas líneas de código informático escritas por unos sujetos que comen hamburguesas y toman cerveza, después del trabajo, amenazan la existencia de la raza humana sobre la Tierra.

			Inteligencia artificial: más allá de la moda

			La representación gráfica que verán a continuación fue creada por la firma consultora Gartner para orientar a sus clientes acerca de cuál es el mejor momento para adoptar una innovación tecnológica o una aplicación. Se le conoce como el Hype Cycle de Gartner, el ciclo de las expectativas sobredimensionadas que suelen cumplir las innovaciones digitales de nuestro tiempo, antes de convertirse en soluciones realmente útiles.
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			El detonante del ciclo se produce con el lanzamiento del producto, que las empresas de tecnología suelen presentar en sociedad sin tenerlo completamente listo ni haber demostrado su viabilidad comercial. El producto impacta a la opinión pública, a los consumidores y a los potenciales inversionistas, lo que provoca un pico de expectativas infladas, una fiebre de adopción y un exagerado entusiasmo de la sociedad acerca de sus bondades y beneficios. Cosas como: “la empresa que no adopte esta tecnología sucumbirá”; “esto superará a los humanos en menos de cinco años” o “es tan poderosa que extinguirá a la humanidad”; y allí vamos entendiendo quiénes y para qué dijeron tales exageraciones en relación con la IA a lo largo de 2023.

			Una vez se alcanza el punto máximo de optimismo, la curva del ciclo cae —con frecuencia de manera rápida y abrupta— hasta llegar al abismo de la desilusión. El interés por el producto se desvanece (a veces poco y a veces mucho) ante las expectativas no cumplidas. Sin embargo, la compañía fabricante ha continuado su desarrollo, el producto madura y sus nuevas versiones son cada vez mejores, lo que conduce a la siguiente fase del ciclo, la rampa de la consolidación, en la que los negocios se animan a implementarlo y crece el número de casos de uso exitosos. En consecuencia, se alcanza la meseta de la productividad; la fase en la que la innovación ha llegado al punto de madurez, y ha demostrado que es comercialmente viable y técnicamente útil para la solución de problemas.

			Si aplicamos el ciclo de Gartner a ChatGPT, que no es el único, pero sí el más conocido de los productos de IA que hicieron estallar el auge que hemos visto en el último par de años, el detonante se produjo el 30 de noviembre de 2022, día en que la compañía Open AI puso ChatGPT a disposición del público. Claramente, no estaba listo. El chatbot alucinaba con frecuencia; hizo meter la pata a un importante abogado de Nueva York que basó un alegato en la corte en textos sacados de ChatGPT, y recomendó a un reconocido periodista de The New York Times que abandonara a su esposa. Y resultó muy fácil hacer que explicara cómo construir una bomba, gracias a las travesuras de un montón de majaderos que aprendieron a formularle preguntas malintencionadas.

			Pero los meses que siguieron al lanzamiento provocaron un verdadero delirio mundial acerca del poder de la inteligencia artificial generativa. Los hombres de negocios preguntaban cómo Open AI planeaba el retorno de la inversión, porque fue necesario mucho dinero para el despliegue y el entrenamiento del modelo: 35 000 millones de dólares, para ser exactos. Sabemos que se alcanzó el pico de expectativas infladas cuando aparecieron noticias como la carta de numerosas personalidades del mundo tecnológico pidiendo una moratoria en su desarrollo con el fin de asegurar que no liquidará a los humanos; o las declaraciones del popular historiador israelí Yuval Noah Harari cuando dijo que las máquinas alcanzaron por primera vez a la inteligencia biológica. Y, especialmente, en el momento en el que comenzaron a circular manuales en internet que explicaban cómo hacerse multimillonario en tres días tan solo haciendo preguntas al popular chatbot.

			En sus primeros dos meses de vida ChatGPT consiguió cien millones de usuarios, lo que convirtió a este servicio en el lanzamiento de producto más exitoso de la historia. No se hablaba de otra cosa en el mundo. Latinoamérica aportó 303 millones de visitas durante el primer trimestre de 2023, el 10 por ciento del tráfico total en ese periodo. La firma Noventiq calculó las cifras en un estudio que puso de manifiesto el fervor latino frente a cada cosa nueva que sale de Silicon Valley. El estudio encontró que Brasil aportó el 2,2 por ciento de las visitas totales a ChatGPT, Colombia el 1,9 por ciento y México el 1,7 por ciento. En la lista de latinoamericanos interesados en el tema figuran Chile (0,72 por ciento de las visitas mundiales), Argentina y Perú (0,71por ciento cada uno) y Ecuador (0,70 por ciento). Los demás países de la región, con porcentajes inferiores, sumaron en conjunto, el resto de ese 10 por ciento total.

			Pero tan solo seis meses después se dibujaron los primeros síntomas de caída de la curva, y lo supimos cuando la empresa Similarweb informó que ChatGPT había perdido el 10 por ciento de sus usuarios mensuales durante junio, julio y agosto de 2023.

			El punto más depresivo (“el abismo de desilusión” como lo llamaría la gente de Gartner) en la historia precoz y brillante de ChatGPT pudo ser la crisis que se produjo al interior de Open AI en noviembre de 2023, cuando la junta directiva despidió de manera fulminante al líder principal, el famoso Sam Altman, debido a incompatibilidades con el rumbo que este quería dar a la compañía creadora de la innovación. El desenlace feliz de este episodio novelesco, con el regreso victorioso de Altman a la empresa tan solo unos pocos días después, podría significar un rumbo más estable en la evolución del producto y el comienzo de un periodo en el que se le utilice sobre todo para asuntos serios.

			Hay más señales de que podría haber comenzado la etapa de consolidación. Los profesores en colegios y universidades ya no prohíben a sus estudiantes que acudan a ChatGPT (tal como acudían antes a Google y antes de eso a la Enciclopedia multimedia Encarta, y mucho antes de eso a la Enciclopedia Salvat de doce tomos, al Diccionario Enciclopédico Larousse o al Libro Gordo de Petete), y comenzaron a interesarse en el uso de la inteligencia artificial generativa en el aula. Asimismo, compañías de tecnología que proveen servicios a los negocios, como Salesforce o Microsoft, lo incorporaron dentro del portafolio, con adaptaciones específicas para las necesidades de sus clientes. El camino de ChatGPT parece ahora despejado para iniciar un viaje sin contratiempos hacia la meseta de la productividad. Sam Altman, hombre de humor ácido, observó que estas plataformas quizás volverán papilla a la humanidad algún día, pero entre tanto hará ganar mucho dinero a algunas compañías.

			Ciclos parecidos vivieron otras innovaciones de la era digital. Recordemos, por ejemplo, el famoso fenómeno que pasó a la historia como la “burbuja puntocom”, ocurrido a finales del siglo pasado y comienzos del actual, cuando la web alcanzó su mayor pico de expectativas infladas y el capitalismo especuló hasta el descaro con el valor de los portales de internet. Hacia 1997 se desencadenó una fiebre de inversiones descomunales de capital de riesgo en sitios que ofrecían noticias y entretenimiento en línea. En el año 2000, el índice Nasdaq, el mercado de acciones de la industria tecnológica y rival de Wall Street aumentó más de 400 por ciento. Tras ser creadas casi de la nada por jovencitos pecosos, tímidos y con gafas, pero visionarios; usualmente en garajes y dormitorios universitarios, las novedosas empresas de internet se valorizaron rápidamente. El precio de un portal que se llamaba Altavista pasó de solo unos cuantos miles a 10 500 millones de dólares en cuestión de meses, y Yahoo, que había sido creado en 1994 por dos estudiantes de Stanford, que lo único que tenían en sus bolsillos eran sus manos, llegó a tasarse en 34 500 millones de dólares.

			Las empresas de internet en las que los inversionistas ponían sumas enormes casi sin pensarlo dos veces ofrecían planes de negocio optimistas, no por las metas —que fueron rebasadas años después por las grandes tecnológicas de la actualidad— sino por el plazo casi inmediato en el que prometían multiplicar las ganancias. La fiebre generó un alza en las tasas de interés, y los resultados no llegaron porque el público no se suscribía a los portales ni los anunciantes trajeron su publicidad como se esperaba, así que los fondos empezaron a desinvertir en este tipo de acciones y en poco tiempo el índice Nasdaq perdió casi el 80 por ciento de su valor. Las empresas puntocom se quedaron sin financiamiento y sin ingresos, de tal manera que no podían cubrir las costosas operaciones y se vieron forzadas a detener su funcionamiento o venderse a precios ridículos. Yahoo, por ejemplo, había comprado el portal GeoCities —que era como el antepasado prehistórico de las redes sociales actuales— por 3 500 millones de dólares, y simplemente lo cerró después de la crisis. Se estima que entre el año 2000 y el 2002 las pérdidas de capital sumaron alrededor de cinco billones de dólares.

			También grandes marcas se contagiaron de la fiebre del oro fácil y rápido. En 1998 Disney creó el portal Go.com, que cerró en enero de 2001. En España, Telefónica compró un portal llamado Olé y lo convirtió en el poderoso Terra, el rival en español de Yahoo y la primera gran empresa de internet en nuestro idioma. En 1999 Terra debutó en la bolsa con el propósito de cosechar en el festival de inversiones puntocom que hacía furor. La acción comenzó con un valor de 11 euros y al año siguiente había alcanzado los 157 euros. Pero la dicha duró poco, puesto que llegó la hecatombe y el precio se desplomó.

			América Latina quiso entrar en la fiesta y las puntocom regionales más destacadas, como Patagon o Starmedia, tuvieron también un funeral de tercera. La historia de esta última ilustra muy bien el fenómeno. Fundada en 1997 por el emprendedor uruguayo Fernando Espuelas, fue la empresa de internet más grande de Latinoamérica, llegó a contar con 25 millones de usuarios (eso era mucho en aquel tiempo) y su cotización alcanzó 1 200 millones de dólares en 1999. Dos años después había perdido casi todo su valor y se tasaba en 26 millones de dólares, una cifra inferior incluso a lo que habían puesto sus fundadores. En un intento desesperado por frenar la caída de sus acciones en la bolsa, Espuelas y la junta directiva maquillaron los números, lo que derivó en un desastre peor. Espuelas fue sancionado con una multa de tres millones de dólares y debió renunciar a la compañía, la cual fue finalmente adquirida por una empresa digital por ocho millones de dólares y poco después se desembarazó de ella vendiéndola por menos precio a un grupo de franceses, y así hasta su casi desaparición. Aunque todavía existe, no ocupa ningún puesto en el mundo de la economía digital actual.

			Sus ejecutivos, que las noticias presentaban como los futuros Bill Gates de la región, tuvieron finales dispares. Espuelas produce un podcast para el público hispano de los Estados Unidos en el que analiza con humor fino el acontecer político norteamericano. Y la comunicadora argentina Gina Sorice, entonces vicepresidenta de relaciones corporativas, y quien tuvo que poner la cara durante aquella crisis, es hoy líder de reputación corporativa en Akamai Technologies, el más importante proveedor global de infraestructura de internet. Gina, al igual que la web, fue capaz de renacer de las cenizas.

			Hoy resulta difícil de explicar cómo en aquellos días podían valorizarse de esa manera empresas cuyos productos no fueron más que simples páginas HTML con las que prometían cambiar la historia de la economía mundial. En realidad, jamás pasaron de funcionar a pérdida, con costos operacionales enormes, salarios que hacían babear al resto de los humanos y exigua facturación. Pero cuando estaban en el pico de expectativas infladas, lucía como un imbécil quien se atreviera a vaticinar que todo aquello se iría al piso.

			No obstante, tras tocar fondo en la fase de depresión —seguimos en el Hype Cycle de Gartner— internet no desapareció. En los años siguiente alcanzó la meseta de la productividad y ajusta ya casi dos décadas de terreno fértil para las que conocemos como las Big Tech (grandes tecnológicas) que ocupan los primeros lugares entre las mayores empresas de la economía global y cuyos dueños son los hombres más ricos del planeta y de la historia. La web, que ha cambiado montones desde aquella primera quimera del oro conocida como burbuja puntocom, es ahora más poderosa e importante que la mayoría de otros negocios en el mundo.

			Podemos examinar un caso más reciente, todavía calientito. Hace cinco años era un completo pendejo quien se atreviera a cuestionar el valor real de las redes sociales. Mark Zuckerberg, el creador de la primera gran red social exitosa estaba considerado un rey Midas moderno que convertía en oro cualquier proyecto digital que tocara, y con 2,3 billones de usuarios, su Facebook representaba el inicio de una nueva era en la historia económica y cultural de la humanidad. Los medios de comunicación pusieron esperanzas en Facebook como el nuevo y definitivo canal de noticias; los influenciadores se enriquecían con sus tracaladas de seguidores y “me gusta”, y los fondos de inversión apostaban fuerte en esa plataforma, absolutamente seguros de que un día sería el negocio más rentable del mundo.

			La era de las redes sociales había comenzado y parecía que su reinado sería eterno. Vinieron Instagram y Twitter, entre otras nuevas plataformas y en el mundo de los negocios se entendía por estrategia tecnológica solo lo que se hacía mediante trinos y posts. Negarse a abrir una cuenta en las redes era lo mismo que descargarse un tiro en la sien.

			En la historia de las redes sociales sí que puede verse claro el ciclo de las innovaciones digitales que nos ayuda a comprender lo que pasa hoy con el boom de la IA. Siendo estudiante de la Universidad de Harvard (la más antigua de Estados Unidos), Zuckerberg creó en el año 2004 un sitio web para hacer más divertidos los tediosos días en el honorable campus de la ciudad de Cambridge. Ya nadie soñaba con hacerse rico rápido y fácil, porque la burbuja puntocom se había desinflado un año y medio atrás. Pero el divertimento se convirtió en un negocio enorme. En 2011 Facebook contaba con 800 millones de usuarios; y alcanzó los 1 500 millones de viciosos del post cuatro años después. En 2015 tocó el cenit cuando la empresa fue valorada en 245 000 millones de dólares.

			En 2017 comenzaron las presiones internacionales en contra de las noticias falsas y la desinformación que pululaba en las redes sociales. En 2018 una investigación de los diarios The New York Times y The Observer reveló que una empresa de consultoría política británica llamada Cambridge Analytica había pagado para tener acceso a los datos de más de 80 millones de usuarios de Facebook, con el fin de manipular la opinión pública en beneficio de la campaña electoral de Donald Trump. La tecnopolítica estaba en auge y el mundo supo que Facebook vendía los datos de sus cándidos usuarios, los cuales se registraban en masa en las redes, dado su carácter gratuito. Se hizo famosa la frase: “si el producto es gratis es porque tú eres el producto”.

			El Parlamento Europeo y el Congreso de Estados Unidos llamaron a rendir cuentas a Zuckerberg debido a este y otros hechos de manipulación electoral y afectaciones a la salud mental de las personas. Las presiones por la desinformación y la venta no consentida de los datos de los usuarios se hicieron tan fuertes que la empresa se vio obligada a introducir cambios drásticos en sus políticas y en los algoritmos. Nuevas plataformas se ganaron el fervor de los usuarios y hoy es TikTok, que no pertenece al conglomerado de Zuckerberg, la red social dominante, aunque nadie sabe por cuánto tiempo.

			La empresa Facebook se rebautizó como Meta en 2021, cuando su fundador entendió que los días de la red social como la conocíamos antes estaban contados. Meta se propuso colonizar en modo pionero el naciente mundo del metaverso, otra innovación que promete un paraíso de riqueza y diversión extraordinario, pero las cosas no han resultado como esperaba. Facebook no está, desde luego, al borde la extinción (su acción se cotiza por encima de los 320 dólares al momento de escribir estas líneas) pero claramente el pico de expectativas infladas quedó atrás. Tal como le ocurrió a la red social Twitter, cuyo actual propietario, el empresario Elon Musk, no sabe qué hacer con ella, a la que rebautizó como X. No encuentra a quién venderla ni cómo lograr que la caja registradora suene lo suficiente, y la compañía vale hoy el 28 por ciento de lo que él pagó por ella. La adquirió por 44 000 millones de dólares y hoy está valorada en 13 000 millones. Y pensar que hasta hace dos o tres años el mundo de la política internacional era impensable sin Twitter en el centro de cualquier estrategia comunicativa.

			En general, las redes sociales han perdido bastante de la preponderancia política, cultural y económica que llegaron a tener hasta hace pocos años. Ya no vemos tantas hordas de jovencitos soñando con ser influenciadores y sabemos que la quimera del oro que los expertos en marketing digital prometían a las empresas, no era realista. Los “likes” no se convirtieron en ventas y el contenido que se publica en las redes perdió credibilidad y reputación.

			Incluso los medios de comunicación tradicionales, a los que se les había redactado ya el acta de defunción, empiezan a mostrar que son muertos muy vivos; hay hasta libros acerca de cómo The New York Times, el medio de comunicación tradicional por antonomasia, enfrentó con éxito la condena a muerte que le dictaron las redes sociales al negocio de los medios, y hoy goza de cabal salud. Entretanto, los medios de comunicación conocidos con la etiqueta de nativos digitales, esos que nacieron exclusivamente para traernos las noticias a través de las redes sociales, como BuzzFeed, de los que se creía que representaban la manera propia de producir noticias y hacer periodismo del siglo veintiuno, fueron cerrados por quiebra financiera.

			Las redes sociales fueron una mina de oro, sí, pero solo para sus propietarios. Los demás solo les hemos regalado contenidos para que se lucren con nuestros trinos y videos; la mayoría insulsos y unos cuantos trascendentales, pero todos taquilleros, que les reportan a estas plataformas grandes cantidades de dinero proveniente de anunciantes y fondos de inversión. Hay más de 350 millones de usuarios de las redes sociales en Latinoamérica y solo el 0.03 por ciento de ellos obtiene alguna ganancia económica de su actividad allí. De hecho, Facebook se quedó con el 40 por ciento del gasto en publicidad digital en el mundo entero durante la última década. El otro 40 por ciento fue a Google y el 20 por ciento restante se lo repartieron entre los miles de millones de sitios web de medios, otros negocios basados en la web y las cuentas de los influenciadores. No obstante, el futuro de Facebook, como el de Twitter y demás redes sociales, hoy es incierto.

			Como hemos visto, no pocas tecnologías tuvieron un auge repentino y fantasioso y cayeron súbitamente, para después recuperarse y, ahora sí, de manera sensata, establecerse en la economía global. Sufrieron ciclos semejantes en el pasado el ferrocarril y las telecomunicaciones, entre otras famosas innovaciones. No hay razón para pensar que con la reciente nueva ola de la inteligencia artificial no suceda algo parecido.

			Es cierto que hay innovaciones que cuando caen al fondo desparecen para siempre, sin recuperarse jamás, como la Selección Colombia. En el mundo antiguo hubo una cosa llamada beeper, que se llevaba atado al cinturón y del que emanaba un pitido electrónico cuando el jefe te buscaba. Lo único que podía leerse en su diminuta pantalla (en los modelos avanzados que tenían una) era el número de teléfono de quien te requería. Funcionaba como un localizador urgente y un transmisor de mensajería instantánea unidireccional y básico. Fue popular en los noventa, cuando no había médico que no portara uno, y hoy nadie lo recuerda. No todos los platos que salen de las cocinas de la industria tienen el futuro asegurado, como veremos más adelante.

			Pero la inteligencia artificial no es un aparatito más, como el beeper que no impactó de manera significativa ni la economía ni la vida cotidiana. Estamos hablando de más de 3,9 millones de robots que laboran a esta hora, mientras usted lee estas páginas, en la industria automotriz, en laboratorios farmacéuticos o en el transporte de mercancías en numerosos países. Las operaciones del sistema financiero internacional, los departamentos de Defensa de numerosos gobiernos, el comercio electrónico y la investigación científica, son algunos de los campos en los que la IA ha sido ampliamente adoptada y nadie planea echar atrás ese paso.

			Aunque es cierto que, como nos dejó muy claro Cassie Kozyrkov, la IA no es todavía una cosa humanoide sacada de un filme de James Cameron, ni la connotada experta ni nadie pone en duda que se trata de una tecnología trascendental que marca un antes y un después en no pocas áreas de la vida, por lo que hace bien el ciudadano común en tomarla en serio y aprender todo cuanto pueda acerca de ella.

			La historia de altibajos de un invento revolucionario

			Sorprende el inusitado auge registrado en el último año, de una tecnología que existe hace más de ocho décadas y con la que hemos convivido en los negocios, el entretenimiento y la vida diaria por bastante tiempo. Hay un algoritmo de IA que nos hace revisar el teléfono tan pronto abrimos los ojos (cuando aún no nos hemos ni siquiera bañado los dientes) y cuando seleccionamos las series favoritas en Netflix, o al momento de hacer compras en las tiendas en línea.

			Las redes sociales utilizan algoritmos que nos perfilan para ofrecernos los trinos que saben que nos causarán mayor impacto emocional y nos engancharán de manera enfermiza a sus temas adictivos y tóxicos. Nuestras preferencias musicales, informativas y de entretenimiento están influenciadas por algoritmos diseñados con ese propósito. Este tipo de algoritmos se convirtió en una especie de mala compañía que nos induce al pecado, pero nadie podría desconocer, desde luego, que la IA se utiliza también para asistir a los médicos en las cirugías y para detectar de manera más rápida y precisa enfermedades graves, fabricar vacunas, hacer más seguros y eficientes los procesos industriales, explorar vida extraterrestre o enriquecer la actividad creadora de artistas plásticos. Junto con los riesgos, usos torcidos y peligros inminentes, se abre paso rápidamente la tendencia de utilizar la inteligencia artificial para fines altruistas. Como sea, convive con nosotros de tiempo atrás y es bueno que sepamos de qué se trata y cómo funciona.

			El hecho de que la IA fue prácticamente invisible antes de 2023 no se explica únicamente en virtud de una opinión pública desinformada o periodistas superficiales que solo dan espacio a las noticias escandalosas (sin que ambas afirmaciones dejen de ser ciertas). De hecho, numerosos expertos en divulgación la omitieron en sus listados de las tecnologías más importantes. En su monumental libro Ideas: historia intelectual de la humanidad (Crítica, 2005), Peter Watson ni siquiera menciona entre las ideas más notables creadas por los humanos en los últimos dos millones de años a los lenguajes de programación, a pesar de haber incluido el fracasado psicoanálisis y la infalibilidad del papa. Hay quien piensa que la idea de comunicarse con máquinas y crearles un lenguaje propio merecía haber tenido un lugar en alguna de sus 1 420 páginas.

			El reconocido erudito David Edgerton, historiador británico especializado en historia de la ciencia y la tecnología, no hace referencia a la IA en su imperdible libro The Shock of the Old: Technology and Global History since 1900, publicado en castellano con el título Innovación y tradición: Historia de la tecnología moderna (Crítica, 2006). Edgerton acusa las graves omisiones y la distorsión general existente en cuanto a la cronología de las innovaciones en el siglo veinte, que suelen considerar a la aviación, la energía nuclear, la anticoncepción y el internet como los inventos quizás más sobresalientes. El historiador dirige nuestra mirada hacia una cantidad enorme de innovaciones que no tuvieron las trompetas suficientes para hacerse sentir en los libros de historia, y hasta el modesto bolígrafo o birome (inventado en Argentina por el húngaro László József Bíró) figura en las páginas del libro. Pero no los algoritmos ni la inteligencia artificial.

			Notable excepción la del intelectual italiano Umberto Eco (muy popular en Latinoamérica), quien siendo joven escribió una desconocida Historia ilustrada de los inventos: de la piedra tallada a los vuelos espaciales (publicado en español por Fabril Editora, 1962), en el que destina doce páginas al capítulo La máquina que piensa: el hombre inventa el cerebro electrónico y el cerebro electrónico inventa una nueva sociedad. Allí hay una descripción bien hecha (es Umberto Eco) del razonamiento algorítmico, y un apartado extenso sobre la automatización y su impacto en la industria. Y eso que aquel libro fue escrito en 1961, cuando este tema llevaba realmente menos de dos décadas de silencioso recorrido, lo que entrega más evidencias de la aguda capacidad de Eco para observar los fenómenos de nuestro tiempo.

			Es frecuente que tecnologías importantes hayan existido desde tiempos remotos sin que la mayoría de las personas lo sepa. ¿Sabían que los autos eléctricos que ahora constituyen el próximo gran paso en la industria automotriz, en realidad existieron antes de los vehículos con motor de combustión? Es decir, primero fue en la historia el motor eléctrico y después el de gasolina. Hay más: el sueño futurista de autos voladores, que se persigue desde hace algún tiempo, que Hollywood ha llevado a las pantallas numerosas veces y del que se logró en 2023 un primer experimento exitoso en la ciudad china de Guangzhou (conocida en español como Cantón), es en realidad un refrito de autos voladores construidos hace más de cien años. Sí, dije cien años. En su reciente libro Dónde está mi coche volador (Strep Press, 2021) J. Storrs Hall nos recuerda esta innovación olvidada en la historia de la tecnología, bautizada entonces Autogiro por sus creadores, los pioneros de la aviación Juan de la Cierva y Harold Pitcairn.

			El término inteligencia artificial fue concebido en una histórica conferencia científica realizada en el Dartmouth College, en New Hampshire, noreste de los Estados Unidos, muy cerca de la frontera con Canadá, en los meses de junio y julio de 1956. La Fundación Rockefeller financió el evento, realizado por iniciativa de John McCarthy (del Dartmouth College), Marvin Minsky (Universidad de Harvard), Claude Shannon (Laboratorios Bell) y Nathaniel Rochester (IBM). En el evento estuvieron también, entre los once participantes que hubo en total, Allen Newell y Herbert Simon (Universidad Carnegie-Mellon), todos ellos personajes claves en la historia que condujo casi siete décadas después al impactante resultado que hoy por fin podemos apreciar. Las palabras inteligencia artificial se utilizaron juntas en la propuesta que los promotores presentaron en septiembre de 1955 a la Fundación Rockefeller y las intervenciones quedaron bien documentadas en las memorias de uno de los participantes, Ray Solomonoff, pionero del aprendizaje de máquina, y en la completa reconstrucción que hizo la historiadora Pamela McCorduck.

			Los organizadores de la conferencia de Dartmouth consideraban que cualquier característica de la inteligencia biológica podría ser descrita con precisión y representada lógicamente, de tal manera que sería posible simularla en una máquina. “Se intentará averiguar cómo fabricar máquinas que utilicen el lenguaje, formen abstracciones y conceptos, resuelvan las clases de problemas ahora reservados para los seres humanos, y mejoren por sí mismas. Creemos que puede llevarse a cabo un avance significativo en uno o más de estos problemas si un grupo de científicos cuidadosamente seleccionados trabajan en ello conjuntamente durante un verano”, se leía en el documento. Así de cerca veían la meta: cuestión de trabajar duro durante un verano. Pero la meta, hoy, se encuentra todavía lejos.

			Dartmouth reunió a una nueva generación de investigadores que compartieron allí sus desarrollos pioneros de máquinas capaces de jugar ajedrez y damas, y los primeros atisbos de redes neuronales y de sistemas expertos. Allí no se inventó nada, pero la reunión constituye un hito histórico porque dio nacimiento a la primera gran ola de la inteligencia artificial.

			Naturalmente, los asistentes a Dartmouth no partían de cero. Se basaban en los trabajos pioneros de mentes excepcionales, como las de Alan Turing, Norbert Wiener, Claude Shannon y John von Neumann, entre otros, que desde finales de los años treinta y durante la década de los cuarenta habían avanzado en la idea de crear los computadores; máquinas que podían realizar tareas de procesamiento de información hasta ese momento reservadas exclusivamente para los descendientes de Adán y Eva. En ese periodo maravilloso de asombrosa fecundidad intelectual, trabajaron de la mano las matemáticas y la ingeniería, en Europa y Norteamérica, para poner los cimientos del gran salto tecnológico que caracterizaría al siglo veinte.

			Cuando se reunieron los expertos en Dartmouth ya existían los primeros computadores —enormes máquinas como la famosa ENIAC que tenía la Universidad de Pensilvania— pero la nueva ciencia de la inteligencia artificial buscaba la manera de que estas máquinas no solo realizaran cálculos —algo que ya ejecutaban bastante bien— sino que fueran capaces de hacer cosas por sí solas con la información que procesaban. Máquinas que, además de calcular, pensaran como los humanos. Así que la historia de la inteligencia artificial no es la misma que la historia de los computadores.

			La idea de que un aparato mecánico pudiera realizar cálculos ni siquiera era novedosa. En 1833 el matemático británico Charles Babbage concibió varias máquinas, entre ellas una calculadora mecánica y su más famosa idea, la Máquina Analítica, capaz de realizar complejas operaciones matemáticas. La Máquina Analítica es tenida hoy como la primera aproximación al computador moderno. Babbage intentó construirla inspirándose en el Telar de Jacquard, de reciente invención por aquellos días en la industria textil, el cual mediante tarjetas perforadas permitía automatizar por primera vez la producción de los diseños en las telas, un sistema que pervive hasta nuestros días en la práctica del tejido artesanal *.

			El Telar de Jacquard es aceptado hoy por los historiadores de la tecnología como un protocomputador que generaba imágenes, no sobre pantallas, como los de ahora, sino sobre telas, mediante una programación que se codificaba en tarjetas perforadas. Esta idea fue recuperada por Babbage (que no logró llevarla a la práctica) y cristalizada finalmente a mediados del siglo XX en el primer computador electrónico de la historia.

			La Máquina Analítica se podía programar para diferentes tipos de operaciones, y su creador había previsto que incluiría un mecanismo de entrada de datos (las tarjetas perforadas), y una unidad de procesamiento numérico. Londres era entonces una mina extraordinaria de la que emanaban grandes contribuciones a la ciencia, y una joven matemática amiga de Babbage, conocida como Ada Lovelace (en realidad, se llamaba Augusta Ada King-Byron y era hija del famoso poeta Lord Byron) se entusiasmó con la idea, la promovió cuanto pudo y escribió algunos de los programas para el funcionamiento de la máquina. Ada Lovelace es considerada la primera programadora de la historia; viene siendo como la santa patrona de los profesionales del código, y uno de los primeros lenguajes de programación creados en el siglo veinte fue bautizado Ada, en honor a esta pionera de la informática.

			Hay que precisar que Babbage no perseguía la inteligencia artificial, sino solamente automatizar algunos cálculos matemáticos, y la Máquina Analítica nunca llegó a construirse por problemas financieros. Se requería la fabricación de miles de piezas de alta precisión y los fondos que Babbage había recibido se agotaron antes de terminar el trabajo.

			Podemos ir más atrás en el tiempo, si incluimos las calculadoras elementales de funcionamiento mecánico que concibieron Gottfried Leibniz o Blaise Pascal en el siglo XVII, y una serie de otros ilustres científicos e ingenieros que en dicho periodo fabricaron juguetes autómatas y calculadoras de diferente alcance, motivados por la idea de dotar a las máquinas de propiedades de la biología humana, que había sugerido por primera vez René Descartes. Y aún más atrás, si se considera como un intento de cálculo mecánico el famoso mecanismo de Anticitera, un dispositivo construido en la antigua Grecia, aproximadamente en el 150 o 200 a. de C. y que se cree que servía para predecir eclipses y conocer las posiciones de los planetas, a manera de un calendario cósmico. El aparato, encontrado en el mar Egeo en 1901 es uno de los más enigmáticos hallazgos arqueológicos, porque solo en el año 2021 los expertos pudieron comprender cabalmente su uso y funcionamiento, gracias al empleo de técnicas de escaneo 3D que permitieron identificar los engranajes internos. El aparato puede verse en el Museo Arqueológico de Atenas y por más de un siglo ha provocado toda clase de especulaciones fantasiosas y hasta entretenidas. El último filme de Indiana Jones, El dial del destino, se basa en los supuestos poderes metafísicos de dicho artefacto.

			También podemos encontrar el sueño de la automatización en la mitología griega y medieval, en donde abundan las historias de estatuas que cobran vida, anticipando la búsqueda del robot, y de seres artificiales que atacan o sirven a los humanos. Según una leyenda de tiempos minoicos, Talos fue una estatua animada que protegía a la isla de Creta y que los cretenses recibieron como obsequio del dios Hefesto. La hechicera Medea lo derrotó quitándole una pieza de bronce y haciendo que se derramara el líquido que Talos necesitaba para moverse, como si quitásemos la tapita del tanque de gasolina del auto. Otro mito famoso es el del Gólem, un humanoide de barro que cobraba vida, creado supuestamente por el rabino Judah Loew ben Bezalel, el “Maharal de Praga”, para proteger a los judíos en el siglo XVI. Son numerosos y variados los relatos populares y piezas de literatura que dieron cuerpo por siglos al antiguo mito de la vida artificial y las máquinas autómatas. Hasta llegar a Hall 9000, la supercomputadora de 2001, Odisea del espacio, al aterrador Terminator y a los encantadores R2-D2 (el popular “Arturito” como lo conocíamos en Latinoamérica) y C-3PO (“Citripio”) de La guerra de las galaxias.

			Los mitos y leyendas no cuentan en la historia de la tecnología, sino las herramientas efectivamente diseñadas o fabricadas, como la calculadora de Leibniz o la Máquina Analítica de Babbage. Pero no había intentos de inteligencia artificial en estas máquinas. Incluso los computadores modernos, con sus excepcionales capacidades de memoria RAM, almacenamiento y cómputo, no son necesariamente considerados objetos inteligentes. Entonces ¿a quién se le ocurrió por primera vez la idea de que las máquinas podrían pensar?

			El primer concepto, y su correspondiente intento práctico de poner en una máquina las capacidades de razonamiento propias de los sistemas biológicos, se la debemos a Alan Turing, el brillante matemático londinense que tiene el mérito de haber preguntado por vez primera si la mente humana podría ser reproducida por medios mecánicos o electrónicos. Como respuesta a la pregunta dijo que cualquier tarea de cómputo realizada por un humano puede ser realizada también por una máquina si a esta se le entregaba un conjunto de instrucciones correctamente enunciadas. No es cierto, como suele decirse por ahí, que todo comenzó en 1938 con el trabajo realizado para el servicio de inteligencia británico durante la Segunda Guerra Mundial, en el que Turing y un amplio equipo de físicos, matemáticos e ingenieros descifraron el código alemán de encriptación de las comunicaciones, conocido como Enigma. En realidad, dos años antes, en 1936, Turing publicó su primer gran trabajo: Acerca de los números computables con una aplicación al Entscheidungsproblem, en el que describió por primera vez lo que se conoce como la máquina de Turing, una de las ideas más geniales del siglo veinte.

			Turing comparó a un sujeto en la actividad de calcular un número, con una máquina que dispone de una cinta (en lugar de papel y lápiz), la cual estaría dividida en secciones que él llamó “cuadrados”. En cada uno de estos cuadrados la máquina lleva un símbolo y solo hay un cuadrado y un símbolo a la vez en cada momento y ese es el único conjunto de cuadrado y símbolo del que la máquina es consciente (es obvio que la imaginó muy parecida a las máquinas de escribir, que ya eran populares en su época). La máquina tiene un número limitado de posibilidades: puede imprimir y borrar el símbolo, y puede mover el cuadrado varias posiciones a la derecha o a la izquierda, según una “tabla de comportamiento” que guía sus acciones. Esta tabla de comportamiento es propiamente la máquina de Turing, y hay un número infinito de ellas. A partir de dichas acciones, aunque limitadas, la máquina podría realizar todas las operaciones matemáticas conocidas, utilizando las tablas de comportamiento. Una cantidad finita de símbolos permite una combinación infinita de ellos, así como en el lenguaje humano, pongamos por caso el español: 27 símbolos inteligentemente combinados permiten escribir un volumen infinito de buena literatura. Las instrucciones definidas en las tablas de comportamiento serían una representación matemática de los procedimientos mentales del sujeto que realiza operaciones de computación. El pensamiento de la máquina acababa de nacer.

			El término computador viene de la comparación que hacía Turing del pensamiento de máquina con un hombre haciendo cálculos (computando). “Podemos construir una máquina que haga el trabajo de este computador”, escribió en su célebre documento, considerando que mediante procedimientos mecánicos (posteriormente serían electrónicos) debería ser posible calcular el resultado de cualquier función matemática. Turing, además, propuso cómo llevar al mundo físico la ingeniería de dicho procedimiento lógico. Naturalmente, la descripción de su máquina pensante es mucho más detallada de lo que aquí cabe resumir, y redactó un modelo matemático, además del físico, que la describe completamente; pero la formulación principal está dicha.

			Cuando dio este primer gran paso hacia la inteligencia artificial, Alan Turing tenía veintitrés años y solo pretendía dar continuidad y aplicación a trabajos de lógica matemática originados en el siglo XIX. En la misma época en que Charles Babbage diseñaba su Máquina Analítica, otro matemático inglés, George Boole, intentó identificar las leyes básicas del pensamiento y representarlas mediante la lógica, y concluyó que cualquier enunciado podía ser representado por una de dos categorías: verdadero o falso. Es decir, cada razonamiento humano se puede reducir al dilema de sí o no. Por esa razón, muchos años después, en el siglo XX, cuando se consolidó la informática se utilizó el sistema binario (booleano) para crear los lenguajes de las máquinas.

			Turing estaba interesado en avanzar sobre las conclusiones a las que los lógicos del siglo XIX habían llegado en relación con la formalización del razonamiento, para llevarlas a un cerebro mecánico. Concibió la idea de que cualquier máquina podría ejecutar cualquier conjunto de instrucciones descrito en las tablas de comportamiento, de tal modo que, si una tabla de comportamiento pasa de una máquina a otra, las dos máquinas realizarían la misma secuencia de acciones; y bautizó esta idea como Máquina Universal, para diferenciarla de la idea de Babbage, que implicaba una máquina para cada tipo de operación. Turing es el padre de la separación entre software y hardware. No existían todavía los computadores electrónicos (aparecieron algunos años después), pero Turing ya pudo imaginarlos y trató de proponer su funcionamiento.

			Luego vino la celebrada aportación suya a la victoria de los aliados contra los nazis. Turing lideró un excepcional equipo que trabajó en secreto en Bletchley Park, la casa cerca de Londres que la inteligencia británica dispuso para la estratégica misión de diseñar y construir una máquina capaz de decodificar los mensajes alemanes encriptados por el sistema criptográfico Enigma. La criptografía es un arte antiguo y la máquina Enigma, patentada en 1918, estaba en poder de los nazis, que la habían perfeccionado. No era la primera vez que Turing intentaba construir máquinas que ejecutaran instrucciones, pero sus limitaciones como ingeniero le impidieron el éxito. Había construido una con rueda de piñones para realizar series de Fourier y ejecutar otras operaciones matemáticas que nos resultan ininteligibles a la mayoría de los mortales, pero no logró que funcionara. No obstante, en Bletchley Park había avezados ingenieros y conocedores profundos de la electrónica que ayudaron a hacer realidad en 1941 la primera máquina —bautizada Bombe— que descifró los mensajes codificados que se enviaban entre sí los barcos y submarinos de guerra alemanes. En 1942 construyeron Colossus, más sofisticada que su antecesora, para descifrar otro código nazi (diferente a Enigma). La ingeniería electrónica le dio una mano crucial al gran Alan Turing.
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